
 
 
  

6 de septiembre de 2019, Paraná (Entre Ríos). 

 

A las y los  

miembros de la CIDH,  

autoridades, organismos de DDHH  

y público presente: 

 

                                                          En mi carácter de Rector Coordinanodor de la Red 

Interuniversitaria de DDHH del Consejo Interuniversitario Nacional, saludo afectuosamente 

a quienes se encuentran recordando la llegada de la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos a nuestro país, hace 40 años atrás, en el marco de la dictadura cívico eclesiástica 

militar más terrible de la que se tenga memoria.  

                                                          Aquella visita constituyó un punto de inflexión en el 

oscuro capítulo nacional del Terrorismo de Estado y el nacimiento de una esperanza para 

detener tanta violencia y dolor. Las familias que buscaban respuestas ante la detención y 

desaparición de sus seres queridos, las personas privadas de su libertad o exiliadas por 

razones políticas, quienes sobrevivieron a las torturas y la arbitrariedad del régimen militar, 

vieron en la visita de la CIDH la posiblidad de terminar con el horror y comenzar a reconstruir 

la verdad. 

                                                          La herida y el trauma social vivido aún pesa en la 

espalda de nuestro pueblo que, sin embargo, ha demostrado valentía y compromiso con la 

Memoria, la Verdad y la Justicia. 

                                                          El testimonio excepcional que han dado al mundo 

Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, HIJOS, las demás organizaciones de DDHH  y los 

sobrevivientes que han declarado en los juicios, nos exhorta a un compromiso inclaudicable. 

El dolor ante las injusticias y atropellos recientemente cometidos en la Argentina nos alarma, 



 
 
moviliza y organiza. Las políticas negacionistas, que se reinstalaron en el país juanto a la 

restauración de neoliberal de 2015, buscan desconocer los innumerables cuerpos de pruebas 

existentes para instalar en la sociedad dudas acerca de lo que pasó en nuestra historia reciente, 

negando los terribles delitos de lesa humanidad cometidos, equiparando situaciones no 

equiparables y reduciendo y privatizando la memoria social a un tema de pocos. 

                                                          Sabemos que no se puede callar ante esa realidad y, por 

esa razón, nos hemos expresado ante la detención arbitraria de Milagro Sala, las muertes de 

Santiago Maldonado y Rafael Nahuel, el intento de beneficiar a condenados por delitos de 

lesa humanidad, el desfinanciamiento a todos los programas educativos de memoria, entre 

otros temas.  

                                                          El año pasado, en el marco del Centenario de la Reforma 

Universitaria, el sistema universitario público argentino logró la institucionalización de la 

RED de DDHH en su seno y en dicha oportunidad expresó la preocupación por el franco 

retroceso que en materia de DDHH y garantías del Estado de Derecho se ha registrado en 

nuestro país y en la región. En ese sentido se reafirmó “las instituciones de educación 

superior están llamadas a ocupar un papel preponderante en la promoción y el 

fortalecimiento de las Democracias latinoamericanas, rechazando las dictaduras y los 

atropellos  las libertades publicas, a los derechos humanos y a toda forma de autoritarismo 

en la región” 

                                                          La pobreza, la exlusión social, la violencia contra las 

mujeres, los problemas ambientales, la crítica situación de los pueblos originarios, la 

represión de la protesta social y el cercenamiento de derechos sociales, económicos, políticos 

y civiles, requieren de universidades públicas comprometidas con su tiempo, con su pueblo 

y con su historia. 

                                                        



 
 
                                                          Sin más, en memoria de las víctimas del Terrotismo de 

Estado de ayer y de las víctimas de la violencia institucional de hoy, los abrazo 

afectuosamente. 

 

 
 

Bioingeniero Anibal Sattler 

Rector de la Universidad Autónoma de Entre Ríos 

Rector Coordinador la Red Interuniversitaria de DDHH. 

 

 

 


